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La noche del viernes 18 de octubre, Chile experimentó uno de los estallidos 
sociales más impresionantes de los últimos 30 años. Días antes, y a propósito 
del alza del metro en $30.00, un grupo de estudiantes secundarios convocó 
a la población a evadir el pago saltando el torniquete. Ese salto encendió una 
mecha que rápidamente se extendió por todo el país con todo tipo de mani-
festaciones y protestas ante lo cual el gobierno respondió decretando “Estado 
de emergencia”. Lo anterior implicó la presencia de militares en las calles, la 
suspensión de todo tipo de actividad pre-escolar, escolar y universitaria, la res-
tricción del libre tránsito a través del decreto de toque de queda, la detención 
de ciudadanos y las acusaciones de violencia desmedida y tortura que recién 
comienzan a ser investigadas. 
	 Nunca en Chile se había decretado “Estado de emergencia” a partir 
de la existencia de protestas sociales. Un país acostumbrado a los desastres 
socionaturales, por primera vez desde el término de la dictadura tenía a sus 
fuerzas armadas en la calle con el mandato de reponer un orden que sus pro-
pios/as ciudadanos/as estaban llamando a subvertir. 
	 Nadie ha quedado indemne a todo esto que ha pasado. Todas las cer-
tezas en las que se sostiene la vida cotidiana se han puesto en duda: los comer-
cios donde nos abastecemos estaban cerrados por miedo al saqueo, el trans-
porte se detuvo, nuestros/as estudiantes debieron permanecer en sus casas. 
Los espacios públicos convocaron a los movimientos sociales, las metralletas, 
tanques y helicópteros se hicieron presentes en todos los espacios. Las noticias 
en la televisión y en la radio se transformaron en un gran rotativo que trans-
mitía en vivo sin interrupciones. El fantasma de la dictadura se hizo presente 
en una gran mayoría de los/as adultos. ¿Era eso lo que estábamos viviendo? 
¿Qué está pasando? 
	 Chile entero en estado de shock, de alegría, de miedo, de angustia, 
de energía. Todos los sentimientos a flor de piel. Y entre medio de todo eso, 
la infancia y la adolescencia que pregunta, que participa, que siente, que se 
angustia, que nos mira y nos dice, a veces con o sin palabras: ¿Qué va a pasar?

	 No lo sabemos. 
	 ¡Qué difícil es pararse frente a un/a niño/a, un/a adolescente y decirle: 
¡No lo se! ¿Cómo se hace? ¿Cómo hago para acompañar y querer si hay tanto 
que ahora no tengo claro? Nos han enseñado que los/as adultos son los/as que 
saben y los/as niños/as, adolescentes y jóvenes no. Estas palabras que aquí pre-
sentamos nacen de un impulso radicalmente distinto. Apenas tuvimos espacio 
para poder respirar un poco, nos empezamos a buscar precisamente porque NO 

SABÍAMOS cómo enfrentar todo esto junto ¿Cómo lo hacemos? Ah, yo tengo 
una canción. Ah, yo puedo hacer un cuento. Ah, yo podría dibujarlo. Juntémoslo todo. 
Claudia Espinoza unió conversaciones y permitió que Alejandra González co-
nociera a Esteban Silva. Desde México, Rafael Mondragón se ofreció tierna-
mente a acompañarnos. Esteban trajo a Carolina Olivares que como si hubiera 
escrito el cuento, dibujó sus imágenes. Juntos/as pudimos dialogar con el área 
de educación de la Corporación Municipal de Valparaíso. Carolina Saavedra y 
Yessika Herrera aportaron retroalimentando la propuesta.
	 Es así como surgió el material que aquí ofrecemos y que esperamos que 
pueda utilizar todo ser humano/a que esté en contacto con niñas/os, adoles-
centes y jóvenes. En las escuelas, en los jardines, en los espacios comunitarios. 
Primero quien lee se encontrará con un cuento escrito en y para estas circuns-
tancias que opera como un gatillador de reflexión y trabajo. Luego accederá 
a una serie de orientaciones que permiten la escucha activa. Necesitamos es-
cucharnos. Necesitamos saber qué nos ha pasado con todo esto, abrirnos para  
poder abrazarnos, para ver cómo seguimos adelante, para acompañarnos,  
para querernos. Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes necesitamos jugar, cantar  
y conversar. Necesitamos que la vida se abra paso. Vamos todos/as juntos/as. 

Valparaíso, octubre 2019.

Por qué estamos haciendo esto
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Noticias

—¡A tomar la leche!— gritó su papá.
	 Todos los domingos hay leche y pan encima de 
la mesa.  
A él y a su hermana les gusta calientita. Papá la pone 
en un lechero y mientras la calienta, hace café. Pero 
hoy no.
	 Hoy entraron a la cocina y mientras papá 
esperaba que la leche se entibiara sonaron las noticias 
en la radio. Mamá estaba con su celular en la mano. No 
hicieron café.
	 Las noticias son como un gran ruido donde 
entiende algunas palabras y otras no:
	 País
	 Violencia
	 Estado de emergencia
	 Incendios
	 Guerra
	 Fuerzas Armadas
	 Toque de queda



8 9

La noticias son un gran ruido que partieron ese  
día. Las noticias están en la radio, en la televisión,  
en el celular de papá y en el celular de mamá.
	 Antes estaba la hora de las noticias
	 Antes, mamá decía estamos escuchando o 
viendo las noticias.
	 Y entre medio de todo eso, estaba la vida  
y ese pedazo en que él y su hermana se aburrían 
porque estaban dando las noticias.
	 Hoy las noticias están adentro de la casa  
y lo invaden todo:
	 La leche
	 El pan
	 Los juegos
	 El almuerzo
	 La hora de dormir
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Las noticias se han llevado el colegio, se han llevado 
el jardín de su hermana. Se han llevado el trabajo de 
papá y de mamá. También se han llevado a los abuelos 
que no han podido venir a casa porque dijeron en las 
noticias que no hay que moverse.
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	 No hay yogurt porque dijeron en las noticias 
que no hay que ir a comprar.
	 Hay militares en la calle, porque en las noticias 
dijeron que era necesario.
	 Hay protestas en la calle porque en las noticias 
dijeron que hay mucha gente.
	 En la noche, mientras papá y mamá escuchan  
las noticias en su habitación, su hermana ha salido  
de la suya y se ha arrastrado a la puerta de él, se asoma 
como una sombra pequeñita y le pregunta:
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—¿Estás despierto? 
¿Estás escuchando las noticias?
—No— dice él.
 
La abraza.
Aquí las noticias no pueden entrar.
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Las últimas semanas han sido días complejos para 
el país. Así como hemos vivido violencia social 
y de Estado, hemos vivido acciones colectivas de 
buen trato y de cuidado como asambleas, expre-
siones culturales, onces comunitarias, encuen-
tros en espacios públicos, entre otras instancias. 
La crisis muestra formas cuidadosas de resistir a 
la violencia. Por eso, queremos hacerles una in-
vitación: Dialoguemos sobre qué papel juegan 
esas formas cuidadosas en nuestra vida cotidia-
na. ¿Cómo podemos mantenerlas en el tiempo? 
¿Qué tendría que pasar para que estas se hiciera 
más visibles? Esta es una invitación a cuidarnos 
y estar con una disposición amable con quienes 
nos rodean día a día.
	 En medio de lo que ha pasado en nuestro 
país, necesitamos poner al centro la vida y el 
bienestar colectivo. Esa es la forma en que pode-
mos cuidar de cada uno/a de nosotros/as. Es una 
invitación a sobreponernos a la historia que los 
medios de televisión nos quieren relatar, para evi-
denciar la importancia de las historias cotidianas, 
en distintos lugares, en distintas realidades.
	 Para niñas/os, adolescentes y jóvenes lo que 
hemos vivido como país puede generar dudas, 
pudiendo estas manifestarse de formas que a ve-
ces son poco comprendidas por adultos. También 
puede ser al revés, ellos/as podrían no compren-
den qué les pasa a sus familiares y/o conocidos/
as. Por ello, les invitamos a que en estos días (y 
siempre) podamos cuidar lo más importante: 
nuestros cariños y a la vida que nos rodea. 
	 Nos han hecho creer que “tener” es lo más 
importante. Queremos invitarles a trabajar para 

que la vida y el bienestar colectivo sean lo más 
importante en nuestra comunidades.
	 Por eso les invitamos a:
e	 Generar instancias de conversación y diálogo. 

Explicarnos lo que ha ocurrido considerando en 
estas conversaciones a niños/as. 

e	 Escuchar lo que los/as otros/as tienen para decir 
y expresar sobre lo que ha pasado. Darnos tiempo 
para escuchar lo que las personas cercanas sienten.

e	 Dialogar sobre democracia y la sociedad que 
queremos ser. Es una invitación a comprender la 
democracia como lazo entre personas que pue-
den hablar y escucharse, no porque piensen lo 
mismo, sino por que dejan de lado el odio apren-
dido y se sobreponen a construir conversaciones 
y formas de comprensión con otros. 

e	 Entregarnos a la certeza de que la mejor forma 
para construir seguridades es con otros, en especial 
en los espacios comunitarios de colaboración.

e	 Valorar la diversidad y la escucha a quienes pien-
san diferentes a nosotros/as.

e	 Otorgar tiempos para el apañe y a realizar acti-
vidades que permitan disfrutar y compartir con 
otros/as, como juegos, cantos, bailes, deporte o 
cualquier actividad que disfrutemos hacer junto 
a otras personas. Esto nos permitirá sentirnos más 
tranquilos/as.

e	 Expresar a niñas/os, adolescentes y jóvenes, que 
las situaciones de violencia terminarán. Conversar 
sobre la gran cantidad de personas que en nuestro 
país han expresado su deseo de vivir en paz y de 
cambio de nuestra convivencia. 

e	 Recuperar el cuidado como acción central de la 
vida en común.

 

Orientaciones metodológicas 
para el trabajo con niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes

En el contexto político y social en el que nos 
encontramos, debemos ocuparnos de contar 
con espacios que puedan favorecer la salud 
mental de niños, niñas y jóvenes. Este es un ma-
terial pensando de forma transversal para facili-
tar la generación de instancias dialogantes entre 
niñas/os, adolescentes, jóvenes y adultos. El pre-
sente trabajo tiene como objetivo la expresión 
socioemocional en tiempos de violencia de Es-
tado y social. Destacamos el valor del cuidado 
desde los derechos humanos a través del diálogo, 
teniendo a las artes como eje fundamental para 
fortalecer el tejido social y formas lógicas bien 
tratantes de convivencia ciudadana.
	 El presente material se inicia con algunos 
principios y consideraciones básicas a considerar 
en el contexto nacional en el que nos encontra-
mos, pensando no sólo en favorecer procesos de 
cuidado y participación de niños/as y jóvenes, 
sino, que al mismo tiempo, abrir espacios que 
contribuyan en la generación de diálogos para 
la democracia. Posterior a esto se encuentra in-
formación básica a considerar y orientaciones 
concretas para el trabajo con niñez y juventud. 
 
Principios y consideraciones básicas
 
DIÁLOGOS SOBRE DEMOCRACIA 

Es relevante generar instancias de diálogo en 
torno a lo que significa democracia en la vida 
diaria de los/as niños/as y jóvenes. La democra-
cia entendida como la oportunidad de colabo-
rar en la creación cotidiana de una convivencia 
fundada en el respeto de unos/as con otros/as, 

reconociendo la legitimidad de un/a otro/a en 
un proyecto común llamado sociedad (Matura-
na, 2010). Es una invitación a pensar la democra-
cia como lazo amoroso entre personas que pue-
den hablar y escucharse, no porque sean iguales, 
sino porque están puestas en una posición de 
igualdad que permite que dejen de lado el odio 
aprendido y se puedan construir conversaciones 
y formas de comprensión con otros. El diálogo 
es un ejercicio al que vale sumar esfuerzos para 
construir proyectos políticos colectivos, base 
fundamental de la democracia. Es un esfuerzo 
al que hay que sumar esfuerzos, como base de 
lo común, que implica la comprensión del otro 
y la valoración de la diferencia (Tiburi, 2015)1. 
Este diálogo debe incorporar las apreciaciones 
y experiencias que niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes tienen de la democracia, cómo la viven 
y valoran cotidianamente.
 
DERECHO A JUEGO

El juego como medio y fin en sí mismo, en 
tanto facilita experiencias emocionales y sig-
nificativas. Por ello, el juego lo entendemos 
como respuestas expresadas y elaboradas desde 
las vivencias de niños/as y adolescentes en sus 
respectivos contextos emergentes y particulares, 
además de ser uno de los derechos fundamen-
tales de la niñez. 
 
VALOR DEL ARTE PARA LA SALUD MENTAL Y 

CREAR CON OTROS/AS

El libre pensar, sentir y la libertad de expresión 
son centrales. Ambos elementos entendidos 
como procesos con permanencia en el tiempo. 
El arte como canal de expresión del libre pensar 
y sentir (Vargas & Correa, 2011). El arte como la 
posibilidad de poder construir el mundo.
 

Dialoguemos: invitación al cuidado  
y la expresión desde los derechos humanos
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ESPACIO DE ACOGIDA Y DIÁLOGO.

 VALOR DE LA ESCUCHA

Tanto el ser oído/a, como que la opinión de 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes sea toma-
da en cuenta son elementos fundamentales. Lo 
anterior constituye un pilar fundamental en la 
concepción de ellos/as como sujetos/as activo/a 
de derecho (CDN, 1989; Consejo Nacional de la 
Infancia, 2015; Dex & Hollingworth, 2012).
 
IDENTIFICACIÓN DE TÁCTICAS COTIDIANAS 

DE RESISTENCIA DE NIÑOS, NIÑAS, 

ADOLESCENTES Y JÓVENES

Niños/as, adolescentes y jóvenes cotidianamen-
te desarrollan tácticas, acciones que resisten a las 
asimetrías de poder con el mundo adulto, como 
forma de transformar y cambiar desigualdades o 
violencias. Comprender esto, es dejar de pensar 
que no se dan cuenta de lo que pasa o que son 
sujetos pasivos ante lo que ocurre a su alrededor. 
Esto es una invitación a atender a las formas de 
ser sujeto activo de transformaciones y cambios 
sociales, a través de las formas de acción, incluso 
política, que ellos/as despliegan en su relación 
con el mundo adulto en el contexto familiar, 
barrial e institucional (De Certeau, 1999). En 
este caso considerar el concepto de táctica, im-
plica atender al tránsito, cambio, movimiento y 
creatividad de la niñez y la juventud (Espinoza, 
Catalán, Guerra, Sandoval y Ampuero, 2016). 
¿Qué están haciendo los/as niños/as, adolescen-
tes y jóvenes? ¿Qué quieren hacer? ¿Qué puede 
aprender el mundo adulto de ellos/as?
 
VISIBILIZA LA RELEVANCIA DEL CUIDADO 

ENTRE PARES Y SOLIDARIDAD, COMO 

PRINCIPIOS CENTRALES PARA CONVIVENCIA 

DEMOCRÁTICA. 

Para favorecer el ejercicio democrático de ni-
ñas/os, es necesario atender a las formas y tácti-
cas que tienen para cuidarse y cuidar a otros/as. 
Lograr identificar esas tácticas de cuidado pro-
pio y de otros/as, haciéndolas visibles y darles un 
estatus social relevante, es central para fomentar 
convivencia democrática sustentada en la parti-
cipación y el diálogo. Los/as niños/as, adoles-
centes y jóvenes no solo son cuidados por los/
as adultos, sino que también generan sus propias 
experiencias de cuidado, cuidan a sus amigos/
as, a sus hermanos/as y sobre todo, cuidan a sus 
adultos. ¿Cómo lo hacen? ¿Reconocemos eso? 
¿Qué aprendemos de ello?
 
QUIEN FACILITA ESTOS ENCUENTROS, 

ESTARÁ EN UNA POSICIÓN DE 

ACOMPAÑAMIENTO, DESDE UN 

INVOLUCRAMIENTO Y POSICIÓN SITUADA

Esto implica que se considera que no existe 
una verdad única ni objetiva, validamos sabe-
res diversos; apuntamos por una relación más 
simétrica. Además implica apostar porque es el 
individuo y su colectivo el que define y orienta 
el cómo quiere o puede enfrentar sus temores, 
preocupaciones, desde el reconocimiento de 
que cuentan con saberes y recursos. Todos sa-
bemos y todos no sabemos al mismo tiempo, 
esa es una afirmación que nos urge a unirnos 
como colectivo.
 
CUIDADO DE QUIENES FACILITAN 

ESTOS PROCESOS

Es indispensable que en forma regular, se puedan 
sostener encuentros de reflexión y contención 
colectiva para las/os adultas/os que facilitarán 
este trabajo. Por eso, dentro de la programación 
del trabajo con infancia y juventud, se deben pro-

gramar espacios de encuentro que les permitan 
compartir cómo se encuentran y las condiciones 
que pueden construir y entretejer para brindar 
este espacio a los niños/a, adolescentes y jóvenes. 
Es recomendable que eso pueda hacerse al inicio 
de su jornada y finalizar con unos minutos para 
poner en común, como cierran el día. 
	 La idea de generar instancias de reflexión 
colectiva es para: 
e	 Intercambiar experiencias respecto al impacto que 

esta realidad social ha tenido en sus vidas, así como 
en el rol como trabajadores/as en espacios de buen 
trato hacia niños/as, adolescentes y jóvenes.

e	 Evitar el funcionamiento “disociado o automa-
tizado”, centrado exclusivamente en las tareas a 
cumplir, contribuyendo al desgaste laboral crítico.

e	 Reconocer el impacto personal y que en el tra-
bajo genera la exposición a la violencia institu-
cional y política.

e	 Abordar este impacto desde estrategias construi-
das colectivamente en cada escuela, espacio co-
munitario, organización o institución.

e	 Comprender este ejercicio de reflexión como 
parte del cuidado de equipo.

 
Contenidos y orientaciones a tener 
presente por los equipos
 
Volcarnos a la niñez y juventud en el escenario 
nacional actual es urgente, dada la mayor vul-
nerabilidad en situaciones de emergencia y el 
impacto que tienen las formas en que se en-
frentan los conflictos en la calidad de vida actual  
y futura de niños/as, adolescentes y jóvenes. 
UNICEF, identifica que en estas situaciones 
ellos/as tienen mayor probabilidad de vivir una 
vulneración de derechos, dado que se acrecien-
tan los factores de riesgo asociados a la ocurren-
cia de violencia intrafamiliar y maltrato infantil 

(UNICEF, 2010). En este sentido, al referirnos a 
condiciones de mayor vulnerabilidad en con-
textos habituales, hacemos alusión a las con-
cepciones imperantes sobre lo que es la niñez 
o juventud y el gran desafío de hacer cotidiano 
el enfoque de derechos. Esto implica favorecer 
mejores condiciones de vida, junto con valorar 
la participación y aporte activo de niños/as, ado-
lescentes y jóvenes en la vida social de nuestros 
países latinoamericanos, donde la tendencia ha 
sido a visibilizarlos/as como destinatarios/as de 
procesos comunitarios, pero no como construc-
tores/as o co-partícipes de los mismos. La ex-
periencia de trabajo con niñez en contextos de 
violencias o reconstrucción en comunidades la-
tinoamericanas, ha permitido identificar el gran 
interés y creatividad que niños/as, adolescentes 
y jóvenes pueden aportar a su entorno local, 
siendo muy activos en imaginar nuevos espacios 
protectores o contribuir con la recuperación de 
los que eran significativos y seguros, sin que esto 
implique dejar de lado la responsabilidad de los/
as adultos en su cuidado y protección. 
	 Por otro lado, es indispensable identificar las 
violencias relacionadas con la niñez, ya que en sus 
diversas formas, siempre son una grave vulnera-
ción a los derechos humanos, que nadie merece 
vivir y que el objetivo de cualquier tipo de inter-
vención en este ámbito debe tener la capacidad de 
detener el abuso y generar mecanismos de pro-
tección de los/as afectados/as. Cuando hablamos 
de vulneración de derechos nos referimos a todas 
las acciones u omisiones que impiden que los/as 
niños/as satisfagan sus necesidades fundamenta-
les, contenidas como derechos en la Convención 
Internacional de los Derechos del Niño, o que 
implican no proporcionar los medios o asistencia 
para que niñas/os y adolescentes desarrollen su 
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personalidad, talentos y habilidades. Desde esta 
lógica se incorporan acciones más amplias que las 
definidas dentro del maltrato, ya que parte de una 
concepción de desarrollo humano. Por ello, opta-
mos por hablar de vulneración de derechos, más 
que de maltrato, que está incorporado en la cate-
goría anterior. Comprendemos que las vulnera-
ciones pueden ir desde el no acceder a educación, 
falta de provisión de las necesidades básicas, hasta 
las situaciones más graves, que habitualmente se 
denominan maltrato. Podemos decir que se habla 
de maltrato, cuando niñas/os sufren ocasional-
mente o habitualmente actos de violencia física, 
sexual, psicológica o emocional, sea en el grupo 
familiar o en las instituciones sociales. El maltrato 
puede ser ejecutado o por omisión, supresión o 
transgresión de los derechos individuales y colec-
tivos e incluye el abandono completo o parcial.
 
¿Qué ocurre con niños/as, adolescentes 
y jóvenes en situaciones de emergencia, 
violencia social y violencia de estado?
 
La alteración de la vida cotidiana y el impac-
to de ver, escuchar y sentir las violencias en 
los contextos que habitan, genera gran incer-
tidumbre, ansiedad, manifestándose de diversas 
maneras. En el caso de niños/as, adolescentes 
y jóvenes, esto se ve aumentado por las nocio-
nes que socialmente sostenemos sobre ellas/os. 
Desde la Convención de Derechos de Infancia, se ha 
promovido un enfoque que les considere como 
sujetos con derechos particulares, que pueden 
ser ejercidos desde un principio de autonomía 
progresiva. En contexto de emergencia, impli-
ca estar atentos a las posibilidades de relevar sus 
opiniones y aportes a la situación que se vive 
como familia o comunidad. 

 	 A modo general, debemos resguardar algu-
nos puntos básicos al pensar en cuidado de ni-
ños y niñas en estos contextos:
1	 INFORMACIÓN: Lo primero, es la entrega de in-

formación, que nos demanda explicitar de forma 
simple y concreta lo que sucede y entregar al-
gunas certezas. Los niños/as, adolescentes y jó-
venes tienen derecho a saber, es un derecho que 
tenemos todos/as. Lo que debemos resguardar es 
ofrecer por ejemplo, lugares seguros simbólicos 
y concretos, junto con acciones de cuidado en 
nuestro lenguaje, en la calle o en situaciones de 
violencia. Además, es recomendable, en función 
de la edad y el desarrollo de cada uno/a, que no 
vean televisión espectacularizante de la violencia, 
ni escuchen noticias que enfaticen la pérdida, el 
desastre o la inseguridad (como las noticias sen-
sacionalistas y alarmistas). De hecho, lo anterior 
no lo queremos para nadie, ya que sabemos la 
ansiedad y efecto paralizante que genera. Asimis-
mo, la mejor certeza que podemos entregarles a 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, es que hay 
adultos que nos preocupamos por ellos/as, y que 
hay diversas personas en las que se puede confiar 
y que es muy positivo que muchas personas hoy 
se unan para conversar sobre el país que desean 
vivir. Junto a ello, es importante explicar qué ha 
ocurrido, para ello se sugiere utilizar la cartilla: 
Profe, ¿qué pasó?, Guía pedagógica para entender la 
crisis en Chile.2

2	 TEMORES: Es importante identificar cuáles son 
los temores que tienen y las comprensiones que 
han desarrollado sobre lo vivido. Por ello, es ne-
cesario facilitar la expresión de sus emociones en 
los diversos momentos del día, en especial que 
puedan traducir en palabras, algo que muchas 
veces ponen a través de sus actos y que pueden 
parecer menos comprensibles para sus cuidado-
res/as. En estos momentos, necesitan adultos pa-
cientes y acogedores, que demuestren que los/as 
aceptan, les quieren y que les apoyarán a superar 

la situación que están viviendo. Esto puede ser un 
requerimiento difícil de cumplir, por la condi-
ción en la cual se encuentran las personas adultas 
que le rodean. Para ello, es necesario pensar que 
el cuidado de niños y niñas, no es responsabilidad 
sólo de su familia directa, sino que debemos tra-
bajar en fortalecer entornos o comunidades pro-
tectoras. Aquí los establecimientos pre-escolares y 
escolares son fundamentales.

3	 RUTINAS: Si bien el contar con rutinas es in-
dispensable y se recomienda sostener hábitos o 
estructuras de la vida cotidiana que existían pre-
viamente, es importante considerar que estamos 
viviendo un tiempo excepcional, por lo que 
pueden realizarse acciones excepcionales, como 
extender la hora de vigilia, o flexibilizar el lu-
gar donde duerme, si por ejemplo un/a niño/
ña quiere dormir con nosotros/as. A condiciones 
excepcionales, respuestas excepcionales que den 
seguridad y contención.

4	 EXPRESIONES POR MIEDOS O PÉRDIDAS:  
Puede que niños y niñas tengan manifestaciones 
de miedos, como no querer dormir solos/as, pe-
sadillas o llantos repentinos. Del mismo modo, 
pueden expresar tristeza o realizar juegos que 
repliquen violencia que han observado, reprodu-
ciendo algo de lo que pasa en la calle. En edades 
más cercanas a la adolescencia, pueden manifestar 
sus miedos o rabias en formas más agresivas o 
disruptivas, frente a ellas, quizás la escuela será un 
espacio de expresión de estos miedos y pérdidas. 
Es recomendable favorecer espacios que validen 
encuentros de pares y formas de esparcimiento 
deportivas o musicales. 

		  Como formas de respuesta, es importante re-
conocer y normalizar estas expresiones, acogiendo 
su malestar, brindándoles seguridad y contención. 
Es importante que las personas que están a su 
cargo puedan generar momentos acogedores y 
agradables, en especial en situaciones como ali-
mentarse y al dormir. Las niñas y niños requieren 
que los adultos a su cargo le transmitan algunas 

certezas, dentro de las posibilidades. La más im-
portante, es la certeza de que no quedarán solos 
y de que quienes estarán encargados de sus cui-
dados, serán personas de confianza para ellos/as. 
También es importante entregar las certezas de 
que los vínculos con otros son seguros, ya sea las 
personas que componen la comunidad educativa 
o nuestros vecinos, pueden ser personas en las que 
podemos confiar (lúcidamente). Frente a estas ma-
nifestaciones es muy relevante responder a través 
de herramientas lúdicas o didácticas como pueden 
ser la música, los cuentos y dibujos. Es imprescin-
dible validar espacios de juego pues en la infancia 
se piensa y elabora la vida a través de ellos. Este 
tiempo puede ser una gran posibilidad de generar 
instancias de juegos entre adultos y niñez. Es nece-
sario atender a que algunas actividades recreativas 
pueden implicar una activación excesiva, cuando 
lo que se requiere es contrarrestar estados de alerta. 
Es vital que seamos conscientes de ello.

5	 RESTABLECER VÍNCULOS DEBILITADOS: Sobre 
los vínculos cotidianos que se han visto alterados 
por la cancelación de clases, por ejemplo, es conve-
niente establecer formas de conexión alternativas 
a las habituales. Por ejemplo, escribir cartas, enviar 
dibujos o llamar telefónicamente si fuese posible. 
Posibilitar y potenciar el vínculo entre pares.

6.- FAVORECER ENTORNOS BIENTRATANTES: Al 
generar microclimas de Buen Trato, se impactan 
fuertemente las formas de relaciones con y entre 
la infancia. Estos protegen de los efectos tóxicos 
de la violencia ambiental. Implica promover el re-
conocimiento y respeto por niños, niñas y jóvenes 
como un sujeto de derechos, al igual que todos los 
seres humanos. Es así como se puede decir que 
el Buen trato no se enseña, se vive. Colaborar en 
construir entornos bien tratantes implica favo-
recer entornos y climas nutritivos que valoran y 
reconocen los recursos, por sobre los déficit y los 
errores; fomentan las relaciones cooperativas, pro-
mueven el sentido de pertenencia a este contex-
to o grupo y se considera que los conflictos son 
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parte de las relaciones humanas (a diferencia de la 
violencia), como una posibilidad de aprendizaje y 
no como una amenaza.

		  El generar este tipo de contextos otorga la 
posibilidad de que los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes identifiquen que existen personas mayo-
res confiables, que creen en sus capacidades y re-
cursos, que son un modelo de Buen Trato y que 
les reconocen como una persona merecedora de 
respeto y cariño. En contexto, un entorno bien-
tratante promoverá la reparación psicológica, en el 
caso de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, se 
sugiere realizar acciones relacionadas con música 
armónica, bailes y actividades para mover el cuer-
po, realizar juegos de colaboración y actividades 
que promuevan la alegría y el reconocer lo que es 
posible de agradecer después de la situación vivida 
(¿cuáles son los tesoros que tienen en su vida?).

7	 DETECCIÓN DE VULNERACIÓN DE DERE- 

CHOS: Una prioridad en estos contextos es 
que si se detecta una vulneración de derechos, 
se evite una revictimización de los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes; lo que en lenguaje de la 
victimología se considera como victimización 
secundaria “... sufrimientos que a las víctimas, a 
los testigos y mayormente a los sujetos pasivos 
de un delito les infieren las instituciones más o 
menos directamente encargadas de hacer justicia: 
policías, jueces, peritos, criminólogos, funcio-
narios de instituciones penitenciarias, etcétera”. 
Esto se genera al cuestionar lo que le han dicho, 
o preguntando reiteradamente sobre los detalles 
al respecto, o bien preguntar en un lenguaje abs-
tracto incomprensible para el desarrollo del niño 
o niña. Por otra parte, si es probable que se derive 
a una institución especializada, debemos generar 
conversaciones directas con los actores cerca-
nos al entorno del niño/a y, en el ideal, lograr 
una alianza estratégica que favorezca que exista 
un adulto garante de la restitución de derechos. 
De esta forma, no apuntamos sólo al sujeto en 
cuestión, sino que a sus contextos y la relación 

que allí se genera. Asimismo, es relevante la coor-
dinación y diálogo técnico que se levante con 
las redes a partir de una articulación particular, 
en la lógica de poder evaluar las condiciones de 
desarrollo que otorgan determinados territorios, 
características de los sectores, creencias en torno 
a infancia, historias de abusos, etc., que puedan 
estar influyendo en la incidencia de vulneracio-
nes a los niños y niñas de esa comunidad o en ese 
grupo familiar. 

8	 VALIDAR EL CUIDADO Y EL DIÁLOGO como 
ejes centrales que necesitamos las personas desde 
que nacemos y de lo cual, niños y niñas pueden 
ser promotores activos de una ética del cuidado. 
Necesitamos resaltar el valor del diálogo demo-
crático y del derecho a la expresión de lo que se 
piensa y siente. En este sentido, validar el cuidado 
de niños y niñas, también implica validar el cui-
dado de las personas adultas a su alrededor. 

 

Propuesta de trabajo
 
La siguiente es una propuesta para poder traba-
jar con niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Es 
vital que cada equipo de trabajo logre situar-
la en función de sus particularidades y nece-
sidades. Los propios niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes pueden participar en el rediseño en 
función de un diálogo abierto y sincero con los 
adultos participantes. No debemos tener miedo, 
ese encuentro siempre será creativo y nos per-
mitirá pensar de forma distinta.
	 Con el tiempo, presentamos diferentes ac-
tividades, consideraciones y materiales. Cada 
equipo podrá redefinir su aplicabilidad, lo im-
portante es que podamos cumplir los objetivos 
propuestos, resguardando los principios y consi-
deraciones que son el pilar de este material.

Objetivos
 
e	 Facilitar la expresión emocional y cognitiva de niños y niñas en tiempos de violencia de 

Estado y social, destacando el valor del cuidado desde los derechos humanos.
e	 Facilitar instancias de diálogo y de encuentro con el arte como eje fundamental para 

fortalecer tejido social y formas bien tratantes de convivencia ciudadana.

TIEMPO

5 minutos

10 minutos

5 minutos

CONSIDERACIONES

Se propone iniciar el trabajo con un video 
motivador, que pueda ser visto con el grupo 
dispuesto en un círculo, la elección del video 
debe hacerse en función de la edad de los 
participantes3.

Aquí puede establecerse alguna dinámica que 
permita el reconocimiento de quiénes somos 
los que están ahí, el nombre es importante, 
también lo puede ser un color, una imagen, un 
sonido.

Reconocernos en y entre nuestros cuerpos es 
un acto trascendental. Nuestras experiencias 
ocurren en el mundo gracias a nuestro cuerpo 
y su permanente interacción con el otros/as, 
el ambiente y sus emergencias particulares. Lo 
anterior, asume relevancia al situarnos desde 
una lógica de integral cuidado del cuerpo y su 
ensamblaje en los espacios sociales en contextos 
de emergencia donde el cuerpo se pone en 
riesgo. Es una forma de contrarrestar los meca-
nismos de estrés. La respiración facilita nuestra 
conexión, la posibilidad de incorporar vida 
desde fuera y de que devolvamos algo. Para ello 
sugerimos la siguiente técnica de respiración:
	 Esta técnica puede realizarse en cualquier 
postura cómoda, pero para iniciar es preferente-
mente hacerlo sentado y con la espalda recta.

MATERIALES

e	Video
e	Proyector
e	Computador
e	Sillas o cojines 
	 cómodos 

e	Mecanismo identificador
	 (distintivos, papeles
	 de colores, etc.)
e	Dinámica de
	 presentación grupal
 
e	Hojas
e	Lápices de colores
e	Plastilina
e	Materiales disponibles,
	 en función de la edad 
	 de participantes.

ACTIVIDAD

Video motivador

Presentación
(quiénes 
y paraqué nos
reunimos)

Respiración
inicial
(reconocimiento
de cuerpo)
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TIEMPO

15 minutos

TIEMPO

10 minutos

15 minutos

CONSIDERACIONES

Consigna para un/a niña/o: 
e	Al inspirar imaginar estar frente a una 
	 flor que quieres oler con muchas ganas 
	 y profundamente
e	Al expirar imaginar que tienes frente una
	 vela a la que quieres soplar de forma lenta 
	 y prolongada.
e	Cierra tu boca e inhala el aire a través 
	 de la nariz. Cuenta hasta cuatro. 
	 Procura que la respiración sea abdominal, 
	 sin elevar el pecho o los hombros..
e	Aguanta la respiración durante siete
	 segundos.
e	Espira completamente el aire de tus
	 pulmones durante ocho segundos.
	 Es importante realizar un sonido/soplido 
	 que puedas oír.
e	Puedes colocar mano sobre abdomen para
	 asegurarte que tu respiración sea abdominal. 

Con una música suave de fondo se puede 
escoger una o dos instancias en virtud de los 
tiempos: 
e	Cuerpo junto a cuerpo
	 en parejas y al ritmo del baile se ponen 

en contacto espalda contra espalda. Los 
movimientos son libres al ritmo de la música 
procurando la movilidad y uso del espacio. 
El/la guiador/a puede sugerir cambios de 
pareja, a la persona más cercana, mientras se 
desarrolla la actividad. 

e	El río y las rocas
	 Contamos una breve historia sobre el agua  

y las rocas en un río. Para llegar al mar el 
agua fluye entremedio de rocas hasta llegar  
a su destino final.

CONSIDERACIONES

Se divide el grupo de niños/as en dos. 
Un grupo de niños/as serán las rocas quienes 
formarán pequeños grupos entre 3 a 4 niños/
as tomados de las manos formando “islas de 
roca” alrededor del espacio (sala, patio, etc). 
El otro grupo será el agua. Para ello, todos/as 
los/as niños/as que son agua se toman de las 
manos y transitan, al ritmo de una música con 
ritmo pero calmada, entre medio de las rocas en 
silencio. La consigna es que el agua no puede 
nunca separarse.

Es muy importante que el cuento sea leído en 
voz alta y se realice una lectura que se detenga 
en cada una de las ilustraciones. La lectura es 
un tipo de experiencia que debe ser valorada 
como tal y convertida en una experiencia 
grupal. Si el grupo está conformado por niños 
pequeños, la lectura la hará un adulto, que  
lo hará detenidamente dando espacio para las 
reacciones que espontáneamente tienen los 
niños. Les invitará a mirar las ilustraciones  
y a detenerse en cada una de ellas. Si el grupo 
está conformado por participantes que ya 
leen, se puede hacer una lectura colectiva que 
implique que por ejemplo cada párrafo y/o 
hoja del cuento la lee uno de los miembros 
del grupo, es importante marcar un ritmo de 
lectura que sea pausado. Estamos disfrutando de 
las palabras y no pasando a través de ellas.

El cuento que aquí se presenta permite facilitar 
la expresión desde el ámbito socioemocional, 
expresando sentidos éticos y políticos del vivir 
en común. Se propone iniciar una conversación 
a partir de las siguientes preguntas:
e ¿Cual es tu opinión sobre el cuento? e  
¿Te ha pasado algo así? (como lo que narra el 
cuento) e ¿Cuales son tus momentos del día 
y/o lugares favoritos? e ¿Qué nos ha sucedido? 

MATERIALES

e	Video

MATERIALES

e	Video

e	Hojas
e	Lápices de colores
e	Plastilina
e	Materiales disponibles
	 en función de la edad
	 de los participantes

ACTIVIDAD

Biodanza
(reconocimiento
del cuerpo)

ACTIVIDAD

Cuento: 
Noticias

Diálogo abierto
sobre el cuento
y lo que sienten
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TIEMPO

30 minutos

TIEMPOCONSIDERACIONES

e ¿Qué han hecho los adultos? e ¿Qué  
hemos hecho niños/as, adolescentes y jóvenes? 
e ¿Qué queremos hacer? e ¿Cómo nos 
hemos sentido? e ¿Qué hemos visto a nuestro 
alrededor?

Esta actividad permite conocer de mejor 
manera las percepciones y el sentir de los 
niños/as frente a la temática favoreciendo una 
elaboración conjunta.
	 Es importante tener presente que la 
conversación se orienta valorando la palabra 
de los/as niñas/os, rescatando sus vivencias y 
aprendizajes. Por lo mismo no hay respuestas 
correctas. Se busca que identifiquen que es 
natural sentirse mal, angustiado o temeroso.  
La idea es que puedan expresar las proyecciones 
de su vivencia interior, desde sus miedos,  
dudas y emociones tras lo vivido.
	 Este diálogo dependiendo de las edades 
puede hacerse privilegiando la expresión 
oral y/o disponiendo de distinto tipo de 
materialidad para que se pueda reflexionar. 
Niños/as más pequeños hablan mientras 
dibujan, pintan o modelan por ejemplo. 

En grupos pequeños se invita a los participantes 
a escribir en conjunto una carta para que 
puedan compartir su experiencia con alguien 
que no sabe nada de lo que ha pasado en Chile. 
Se propone que los participantes del espacio 
puedan escribir una carta que cuente lo que 
está pasando y la identificación de sus formas 
de cuidado y tácticas de resistencias. Podemos 
facilitar frases que pueden construir la base para 
una carta colectiva que reúna los sentimientos  
y experiencias del colectivo. Los/as facilitador/
as pueden escribir lo expresado en una pizarra 
o papelógrafo, de modo que pueda registrar 
fielmente lo que se plantea.

CONSIDERACIONES

Para facilitar la expresión, se les plantean las 
siguientes preguntas:
¿Cómo contarías lo que pasó? e ¿Qué 
sintieron? e ¿Qué les hace sentir mejor? e¿Qué 
pueden hacer los niños y niñas? e ¿Cómo 
actuar? e ¿Que han aprendido en este tiempo 
que quisieran compartir con otras personas? 
e ¿Cuáles son los sueños que tienen para su...
(comunidad, escuela, ciudad o lo que sea 
pertinente)?

Luego de desarrollar las ideas que emerjan de 
éstas y otras preguntas similares, se procede a 
redactar la carta colectiva. Si los/as niños/as son 
muy pequeños, lo puede hacer la persona que 
facilita en voz alta, de forma tal que todos/as 
estén de acuerdo con lo que se está escribiendo. 
Si son mayores y uno de ellos/as tiene 
habilidades para escribir, es ideal que lo haga  
un integrante del grupo. Al finalizar la sesión,  
se lee la carta para asegurar que todos/as estén 
de acuerdo con el escrito.
	 Es recomendable que esta carta sea leída 
a los/as adultos cercanos/as a este grupo 
de niñas/os, como una forma de validar los 
aprendizajes y recursos que poseen, sólo se 
debe resguardar que quienes escuchen tengan 
una disposición positiva a la producción de 
la carta. Es una forma de ritualizar y validar 
colectivamente la producción infantil.
	 Esta técnica permite que los/as participantes 
puedan elaborar grupalmente su vivencia, 
expresando sus emociones, junto con identificar 
sus estrategias para hacer frente a la situación 
en que se encuentran.  Lo que hace esta técnica 
es situar a los niños/as, adolescentes y jóvenes 
como dignos de aconsejar a otros, visibilizando 
sus posibilidades de actoría en la cotidianeidad 
de la situación.

MATERIALES

e	Papelógrafo o pizarra
e	Plumones
e	Papel y lápiz
 
Para el caso de niños  
que aún no desarrollan la 
escritura, se requiere de 
lápices de colores, papel, 
pinturas, greda, arcilla o 
masas, con los que poder 
dibujar o moldear. 

MATERIALESACTIVIDAD

Carta para 
todos/as
Esta actividad  
tiene por objetivo 
que los niños  
y niñas elaboren 
la experiencia 
vivida, expresando 
sus estrategias 
para sobrepo- 
nerse a las situa- 
ciones de emer-
gencia y desastre.

ACTIVIDAD
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TIEMPO

15 minutos

15 minutos

TIEMPOCONSIDERACIONES

	 Tiene la ventaja de ser un ejercicio grupal 
y colectivo, que favorece reconocer que han 
desarrollado estrategias para sobreponerse, 
aunque sean imperceptibles para ellos/as 
mismos/as.
	 En caso de no haber desarrollado la escritura 
se propondrá hacer un dibujo o una pintura. 
Es necesario acompañar atentamente a la 
experiencia y significados que niños/as otorgan 
a esta actividad. Se le hacen las preguntas 
sugeridas, escribiendo las respuestas en una  
hoja que puede adjuntarse al dibujo.

Con las cartas ya co-construídas, realizamos 
una invitación a los/as participantes a elaborar 
a través de alguna expresión artística como 
ilustrar, cantar, rappear,  bailar, recitar lo 
presentado en las cartas. Lo anterior en virtud 
de los intereses y gustos de los/as participantes 
y de los recursos físicos disponibles. 
	 Se sugiere trabajar con distintas  claves 
rítmicas (como la clave rítmica de los 
cacerolazos que todos/as conocemos). Las claves 
rítmicas pueden ser producidas con palmas, 
instrumentos y/o cualquier material percutible.  
	 Esta instancia de expresión performática 
queda abierta y disponible para seguir 
desarrollándola a voluntad por profesores/as  
de cada escuela junto a los/as participantes.

Esta actividad se puede realizar con dos o tres 
niños/as a la vez. Se debe resguardar cierta 
similitud en las edades y simetría de género 
para que todos puedan expresarse de la mejor 
forma posible. 
	 Se inicia pidiéndoles que puedan cumplir  
la función de guías que y puedan mostrar el 
lugar donde están viviendo, como si la persona 
que facilita la actividad fuera un extranjero  
que quiere saber de sus vidas. Una posibilidad 
es que esta actividad la realicen antes de la carta 
en la medida de las posibilidades, de forma 

CONSIDERACIONES

tal que  consideren que es un recorrido para 
dar a conocer a otros lo mejor y lo que menos 
les gusta del lugar que actualmente habitan. 
Se les explica que para que al visitante no se 
le olvide nada, irá tomando notas, tal como 
si fuera un diario de viaje. Antes de iniciar el 
recorrido, se les pide que cuenten por donde 
pasarán y que organicen algo de lo que será el 
camino. Se pueden hacer acompañar de alguien 
de la comunidad o familias, que verifique que 
el recorrido es seguro y otorga confianza a las 
personas cuidadoras de las niñas y niños. 
	 Luego se realiza el recorrido, facilitando el 
relato de los niños y niñas guías, utilizando 
preguntas como las siguientes, si es que fuese 
necesario o pertinente: ¿Qué lugar es el que 
más les gusta?, ¿Dónde se sienten más seguros?, 
¿Qué hacen en este lugar?, ¿Quiénes usan este 
lugar?, ¿Para qué?, ¿Cuál es el lugar que menos 
les gusta?, ¿Por qué?, ¿Cómo les gustaría que 
fuera?
	 Para terminar, se les pregunta si creen que 
hay algo que les gustaría cambiar y si creen que 
pueden hacerlo.  Se les ayuda a planificar una 
acción acotada, pero significativa para ellos y 
ellas, en cuanto a la apropiación de su entorno.4

MATERIALES

e	Instrumentos musicales
	 disponibles
	 (opcional) 

e	Papel y lápiz
e	Cartulina blanca
e	Plumones de colores
	 para graficar

MATERIALESACTIVIDAD

Forma 
expresión
performática:
ilustrar, cantar, 
bailar, etc.

Mi lugar favorito 
(recorridos 
comentados)
Esta técnica 
facilita el 
reconocimiento 
de contextos 
protectores y la 
participación 
activa en relación 
al lugar donde 
vive.

ACTIVIDAD

1	  “El diálogo no surge sin esfuerzo. Un esfuerzo que de tan complejo, equivale al método. Que de tan difícil, 
equivale a la resistencia. Que de tan potente, equivale a la transformación social en su nivel más estructu-
rador. La formación de subjetividad para el diálogo es algo que importa cuando deseamos una sociedad 
democrática” (Tiburi, 2015, p. 17).

2	 Disponible en www.escuelasparalajusticiasocial.net  
3	 Como ejemplo existe el video Vivir sin miedo, de Eduardo Galeano, disponible en Youtube.
4	 Arensburg, S. y Espinoza, C. (2016). Guía de asistencia psicosocial con enfoque de género y basado en la comunidad. 

Guía elaborada con patrocinio de ONU Mujeres y OPS Ecuador.
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NOMBRE FACILITADOR/A:

ESCUELA/ORGANIZACIÓN/ESPACIO EN EL QUE TE DESEMPEÑAS COMO FACILITADOR/A:

FECHA:

      PRÁCTICAS OBSERVADAS					    INQUIETUDES Y/O PREGUNTAS

      (¿QUÉ HACEN LOS/AS NIÑOS/AS Y JÓVENES 			   DE LOS/AS NIÑOS/AS Y JÓVENES

      EN LOS DISTINTOS MOMENTOS DE LA ACTIVIDAD?) 

      SENTIRPENSAR (LO QUE PENSASTE Y SENTISTE DURANTE LA JORNADA)	

Cuaderno de campo para facilitadora
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